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Fallecimiento en Madrid del insigne escultor
don Mariano Benlliure

• E l Jefe del Estado y el Gobierno expresan sa condolencia

Los últimos- momentos del flastrt
finado

Htiérit, le. — En la madrugad» de «y«r,
<i 1«9 cinco nwnos diez, falleció en eu casa-
«studto/de la calle.de Abarcal, el insigne
escultor don Mariano .Bfenlliure,

El «abado el eran artista hizo su vida
habitual do trabajo en el estudio. Por la
nocSi», e*n<5 frugalmente en la cama, «e-
eün traía par costumba-e. A la tm» y medí»
0* 1* madrugada bebiá un vaso de leche,
que stempre es le ponía a la cabecera d«l
lecho, «in que notara la menor molestia.
Una ¡hora después llamó a su criado, dicién-
dole que se encontraba un poco mal y que
sentía «!go asi como mareos. El sirviente
avisó a la hija política del maestro, doña
Mercedes Alv-ftrez de Benlliure y a la
dorceíla. Como persistiera el malestar, se
llamó * loe demás deudos íque había en
la ci«a, así como al doctor Gómez Cor-
nejo. Este, al llegar, advirtió que el en-
fermo presentaba síntomas de complicación

1 cardíaca. Se le administraron los Santos
Sacramentos y, < poco después, sufrió un
colapso del que ya no reaccionó.

En la capilla ardiente
Se reciben numerosas coronas

En la capilla ardiente han «ido codocadas
las coronas últimamente recibidas, entre las
que figuran las de la Real Academia '•• de
Bellas Artes de san Fernando; Casa de Va-
lencia en Madrjd; Círculo de Bellas Artes;
Asociación de Escritores y Artistas; de su
fundador, señor Ferrera, e innumerables
mes de particulares y amigo*.

BJl cadáver ha sido' einoalaamido por los
doctores Magaet, Van Stensens y Elso.

Botón*, <JM general Primo de Rivera, del
conde de Eornanones y de don Gregorio
TMarañón, en <Tti« Híspanle Society of
America»; «1 monumento a Bernardo de
Irigoyen, la estatua d» Velázque», los
grupos de «Canto al amor» y el busto de
Cleo de Mero-de. en Bueno» Airfe»; en
Montevideo la figura en marmol *«La bai-
ladoras, clnce!ada en colaboración con
Querol; «n Lima, el monumento' al gene-
ral San Martíis; en Panamá el de Vasco
Núflez' á« Balboa y en Mueva York to-
Bumerables obras suyas que decoran ca-

redactor de Cifra, au*
mado, .todos los auxilios de la ciencia eran
ya ineficaces. La causa de la muerte de don
Mariano Benlliure, ha sido la avanzada
edad del gran artista y su padecimiento del
corazón, que te originó una embolia.—Cifra.

El ministro de Justicia representaba
al Caudilio en el acto del entierro

Madrid, 10. -r Esta tarde «e ha efectuado
el traslado del cadáver del ilustre escultor
don Mariano Benlliure desde la casa mor-
tuoria a Ja estación del» Mediodía. Desde

Arte y. lo»• negocios.
Tal breve enumeración sólo apunta lo

profuso ú« la obra general de JJenlliure,
realmente tínica, en cantidad y calidad,'
sobresaliendo .en su eonjunto la afición
nunca desmentida por el maestro hacia
ios motivos taurinos en los que ha reali-
zado obras maravillosas, poniendo en ella,
incluso en su'fecunda senectud, un'vigor
y un brío' increíbles.

Al wfiglsr 1» extensión d« ni tarea. Mi
un esbozo que ni * impresión de conjunto

M«rttn» BtoOhm • Jo» MlvieMi r «teeo
afloe 4* «dad y tra* <J« setenta, j «el* de
trabajo incansable y constante no haya
dado síntoma» d« desmayo' a la cotidiana
y larga tarea del taller, dedicada en tus
últimos tiempos a enseñar a Jóvenes *r-
tlfrta» que aprendían coa «u ejemplo y sti
arte «in par la senda intransferible, ase-
quible para muy pocos, de la auténtica
vocación artística, qua tuvo un auténtico
ejemplo en el, artista desaparecido hasta
el mismo momento de su muerte.

En el afio 1944, España le tributó un
merecido homenaje 'nacional al que se
sumaron las más. egregias representacio-
nes intelectuales patria^ en torno al in-
signe escultor^quieru en lg actualidad ocu-
paba los cargos siguientes:

Académico de ia Real de Bella* Artes
d« San Fernando; miembro del Instituto
de Francia; académico de la de-Sana-
cas, de Roma; de la Real de Bellas Ártee,
de Bélgica y de la de Bellas Artes de Mi-
lán y director del Museo d« Arte Moderno.
de Madrid. A él se debe la nueva instala-

per t« «ntotaA ée rt&m, ¿rfaaiyí*.
Letra» y dt las CíeiicljM, mí %m» ú* i$

y d® ¡a» Ciencia», así oemo á* i»
aristocracia, como tributo » EU g«ml*l pe#»
sonalidatJ 'artfetie* j humana. Mucfeis * »
las medallas y ew<lecorac!on4» obtenidas
por-el Ilustre escultor <m, eu carrera srti í-
ticá, y entre ellas y como más principa-
les, figuran la otorgada en la Expesid.an
InteMiaeianiaJ de París,' -Oran Madatte de
Honor; en Vieos, la Medalla especial <M
Emperador Francisco Jcsá; ESÍ como «n
Berlín, Boma, Mun'.cn ,y en otros muchos
patees, entra ellos Italia y FraweJ», «a £«t*
último grSn oficial de la Legión de Honor.
Estaba en posesión de diferente» cond#-
coracicties nacionales, entre las que desta-
can la Gran Crin de Alfonso XTI: la d«d
Mérito Militar ,r otra» muchas cuya «nu-
meración se haría inacabable.

Le acompañaban, en el momento del fa- i Primera hora de la tarde la afluencia de
nacimiento, su nuera, doña Mercedes Al-
varez de Benlliure, su nieto Enrique y su
secretario don José Tallavi,

Al ser conocida la noticia, ha causado
general consternación. El escultor contaba
86 años de .edad, y ninguna enfermedad
especifica hacía temer el fatal desenlace,

El cadá\'er fue amortajado con el hábi-
to de San Francisco de Asís y la capilla
írdierrte quedó instalada en. el estudio del
artista, rodeado d» sus obiae. En la habi-
tación se veían muchísimas coronas.

Su o-bra postuma
Pon Mariano terminó el sábado el mode-

lado del último' grupo escultórico que ha
salido de su prodigiosa inspiración: un
«paso» para Crevilíente,' representativo de
la-entrada de Jesús en Jerusalén. El Sal-
vador va montado sobre la borriquilla, y le
acompañan dos apóstoles, una mujer y ur.i
KlflO.

El insigne artista se mostró muy contento
por haber ultimado *u obra, y, después de
estar un rato en el gran salón donde tiene
expuestas bastantes esculturas suyas, se
despidió de ellas, envíándolas besos con
la mano, como acostumbraba a hacerlo
todas las noebes. En seguida se acostó.

El ministro de Educación Nacional
testimonia el pésame del Gobierno
10 primero en llegar, por la mañana,

a expresar el pésame a la famila del ar-
tista fue >I ministro de Educación Nacio-
nal, que, en nombre del Cofterno, hizo
patente su condolencia. .

Seguidamente llegaron, con e! mismo fin,
el director general de Bellas.Artes, el sub-
director del Museo d=I Prado, el secretario
de la Academia de Bellas Artes de San
Fernando, don José Francés, que en rom-
bre da la docta corporación hizo patente
el sentimiento de la misma por la pérdida
de tan esclarecido miembro; los escultores
Víctor de. los Ríos, Mateu, Altuna, Higue-
ra y otros, así como innumerables pintores
y artistas.

Desfile. Incesante ante el cadáver
Se puede decir que el desfile de perso-

peísonalidades y público fue extraordinaria,
desfilando ante el cadáver, instalado en la
caípiUa ardiente, rujroerosísimos artistas, es-
critores, académicos y otras personalidades.

En representación del Caudillo, presidió
el sepedio el ministro de Justicia, don Rai-
mundo Fernández Cuesta, que momentos
inte* había llegado a la, casa del finado
para testimoniar el. péeame en nombre de
S. JS. *l Jefe del Estado. Integraban la
presidencia oficial e! marqués de Aunón, en
representación del ministro de Asuntos Ex-
teriores; el marqués de Lozoya, en el del
-ministro de Educación Nacional; secretario
perpetuo de la Academia Española de Be-

llega, r.o pretendemos más que señalar ]o\ del Prado;̂  Museo^ Sorolla; al_ Patronato
asidua que ha sido ¡a labor del artista y

Repercusión en
En los Estados ünfáos

Nueva York, 10. — La muerte del Jtuftra
escultor valenciano, Mariano Benlliur*. ha

ción del Museo y 'a ampliación de sus sa- | t e n t d o a r l ,,„ e o o informativo en la Prensa
Iones con uno magnífico dedicado a 1» j n o r t e a m e r ) c a i i a de hoy, en la qui e» N -
escu3tu<ra, inaugurado recientemente, así'
como un gran salón para, exposiciones, tan-
to nacionales como extranjeras. Era tam-
bién presidente de la Asociación de Es-
critores y Artistas, del Instituto Cervan-
tes, y pertenecía al Patronato Nacional de
Turismo; a la Junta de Excavaciones y
Antisfiedades; a la del Museo Nacional

lo sólidamente que su constancia, se ha
fá ú i

lo sólidamee q
mantenido en una vocación y afán úni-

d

de la Biblioteca Nac'.onaL; a la casa de
Velázquez y
dades.

infinidad de otras socie-
a

cos Sólo eso ha hecho posible
úi
don 'Don Mariano Benlliure fue distinguido

que -el gran artista era autor deü
monumento a Vasco Núñez ds Balboa, des-
cubridor i}el Mar Pacífico, que se inauguró ,
en 1925 en la znna del canal de Panamá,—
EFE.

Amplia resonancia es la Preas»
. portuguesa

Lisboa, ID —- Torios ios diarios portugue-
ses destacan el fallecimiento del ilustre es-
cultor español, don Mariano BenUture, y
publican notas biográficas suyas. — EH5-

El escultor que pintó con el
l ' 8 6 l - 1 9 4 7 •

C

Acaso ningín'otro estatuario del enlace da Aos siglos co-
mo el XIX y' el XX tenga dentro Se nuestra nación y fuera

.. . . de ella esa plural condición de un arte multiforme al que
Has Artes, don José Francés, y ¡os acá-' no están negados ninguno de los medios de expresión gené-
déftlioog gtñore'g Marinas y López-Otero En j r j c a y técnica.
la presidencia familiar figuraban los nietos ¡ T ; i b l ) t o s históricos, series icónicas, Imágenes religiosas,
defl finado y otras personas j ̂  excelsos del cincel del orfebre, milagros de la pasta,

¿j c o ] o r e¡ £,_,„.g0 d e ] ceram¡sta. garbo y ritmo de los cusos
j <.onrisa'5 d e brotes carnales en la infancia desnuda, salieron

trido, en el que figuraban representaciones ; d ' - * durante más de setenta años, con la .limpia
del alcaide y del presidente de la Diputa- f r u i c i ó n d ? l a emoción, hija del gusto de ver y de la belleza

defl finado y otras personas.
Prendía en coche fúnebre otro con mime-

rosas coronas y seguía un séquito muy mi-

tación, Asociación de ¡a Prensa, centros y
entidades artísticas de Madrid y millares
de personas. — Cifra,

:- Preparativos en Valentía
para recibir el cadáver

El Ayuntamiento solicitará le sean
rendidos honores de capitán general
Valencia, 10.—Esta mañana, en el Ayun-

tamiento,-se lia celt-brado una reunión de
todas las fuerzas representativas de la ciu-
dad y organismos artísticos para trazar el
programa del homenaje que se rendirá al
iiuetre hijo, predilecto de Valencia, don
Mariano• Benlliure. -El alcalde hizo el elo-
gio deil gran escultor, y después hubo un
cambio de Impresiones, en el que se trató
de dar mayor solemnidad a ios actos. Se ha
propuesto que' se soliciten honores de ca--

d
f r u i c i ó n d ? l a emoción, hija del gusto de ver y
de concebir.

Manos temblorosas dé chiquillo pobre que se gana la vida
demasiado pronto y que cobran una misteriosa firmeza de
juventud al'modelar promesas geniales; manos temblorosas
de petogenario que reencontraban, al tocar el barro, la cera,
el kño y el bloque pétreo, una fortaleza de madurez eterna.
No'déjaron jamás de tenderse hacia la. obra cotidiana e in-
interrumpida desde 1871 hasta 1947, en un ademán filial ymístico.

Los monumentos de Benlliure- -prodigiosa multitud de fi-
guras,'símbolos plásticos, apelaciones a la didascalia secular
esparcidos por ciudades de España y América — no son se-
riales interpretaciones de un personaje sobre el pedestal más
o menos alegórico- Kstán cuajados, henchidos de una ideación
propia, adecuada y peculiar.

Cada uno de ellos tiene un sentido espiritual, un conéepto
escultórico distinto de ¡os demás.

de Benlliure. Encontramos en ellas, además, lá elocuencia
expresiva de una evolución vibrante, dentro del ñusca fal-
seado credo do toda su vida. Oportuno sena el símil de los
vinos nuevos en los odres viejos.

Siempre fueron la gracia infantil, la'fidelidad flsonómioa,
la elegancia graciosa, les atrevidos ritmos que seducen eeroo
pasos de danza los rasgos concretos de Benlliure.

Al tiempo 'de los grandes monumentos, de las estetaes
para las plazas públicas, de las imágenes para templos y co-
fradías, de los encargos agravados por exie,«¡cas especiales,
el artista se compla'cia en las rientos figurillas de niños des-
nudos, en los bustos femeninos do -damas aristocráticas, en
añadir nuevas aportaciones icónicas a ese enorme ejemplario
íisonómico de los rostros de españoles famosos de entre dos
siglos, desde el 1830 del XIX al" 194̂  dt;i XX. Añadía nuevas
glosas plásticas de bailarinas ofrecidas en ::n bello arabesco
de los brazos desnudos, las faldas ondulantes, la cabellara
avalorada de flores y el peni! audaz y extasiado por la dio-'
nisíaca fiebre, o de momeni-oí. taurinos, ai gran poema sen-
sual de Andalucía que tanto apasionaba a este hijo del Sur,

Procuraba, además, no do jar en dañoso de-susu su condi-
ción más relevante, aunque no la más relevada: la del ad-
mirable, la del positivo orfebre que era ante todo..

No s¡e sabe bien hasta qué punto en ese dií.undido y Po-
pular escultor placeado urbanamente, en ese retratista soli-
citado por modelos voluntarios a qtiio.ies acucia la moda —
sujeta en este caso, más que en ningún-otro, por les_ condi-
ciones particulares que concurren ai éxito de. Benlliure —-,
hky.esencialmente un artista que por temperamento y estilo

La simple mención insinúa el cotejo Imaginativo entre la latines sentía el deleite minucioso y-señora det 0n.fcb.r9.
d ilit d l d Martínez Campos | L d b t g a los metalas líneas caprichosas

pitan general para el
estarán representadas

entierro, etti ei que
las tres provincias

valencianas. El cadáiver Migará de Madrid
a,las'ocho y cuario de la mañana, apro-
ximadamente, y será recibido en la «stación
del Norte por familiares, amagos y pií-
blico. Desde allí, será trasladado el Ayuii-
tamiaiito'y colocado en -la capilla ardiente.
Desde las tres de ia tarde del martes hasta

ñas por el estudio del ilustre fallecido fue e l m l é r o o l e s , ee permitirá el desfile del
incesante durante todo el día de ayer.

Durante el día de hoy, ha continuado
A. desfile de autoridades, personalidades,
artistas y escritores por la capilla ai diente.

Las muestras de pésame .llegan de toda
España y del extranjero^ y entre las úh

• timas recibida» se hallan las del Ayunta-
miento de Valencia e infinidad de perso-
nas de aquella región.

La condolencia del Jefe
de! Estado

público ante el féretro.
El entierro se verificará, probablemente

en Ja mañana del miércoles, y en el duelo
habrán tres presidencias: la oficiad, la fa-
miliar, y la artística.

El cortejo fúnebre recorrerá las princi-
pales calles de'la ciudad y hará para-dae
ante la Capilla de la Virgen y ante el Mu-
seo, donde 'ee entonarán responsos. Pasará
por la calle Alta, donde nació el ilustre
escultor, y por delante de los centros ar-
tísticos.

La despedida oficial del duelo s« verifi-
desdeEn la casa mortuoria del ilustre escritor cara en el Paseo de la Alameda, y,

don Mariano Benlliure se ha recibido una | allí se dirigirá al poblado del Cabana!,
carta de la Gasa Civil de S. E. el Jefe del j donde el cadáver recibirá sepultura en el
Estado manifestando su profunda condo- j panteón familiar. El cortejo constituirá «e-
lencia por la pérdida del jsran artista es- í guramente una imponente manifestación
panol. • ' popular. — Cifra.

La simple mención insina el c j g atines sentía el d l e y
servidumbre y grandeza militares del d€ Martínez Campos, | Le agradaba otorgar a los metalas líneas caprichosas, apa-

- --'- -= - *~ u,,»«,.«« .̂*. ^» YiQirni.ro- ! rg^gg minucias d'e for.ma. Repujaba y cinceHnbíi cual ¿i com-
pusiera madrigales y ¿pigr-a.rn.is en bronco el oro y la plata-

Como un florentino o un p:sano de los buenos siglos, Ben-

con la alígera ascensión de canto humano d«i de Gayarre;
la tribunicia majestad del de Emilio Castelar, la apoteosisla tribunicia majestad d
fúnebre al héroe de la gitanería en el de Joselito; el ímpetu
moceril del teniente Ruiz y aquella bondadosa y sosegada
sencillez del cuentista Truéba.

Mientras sus coetáneos hacían o querían deshacer, España,
a lo largo de los decenios tumultuosos que aupaban,a la luz
transitoria o hundían €n cóncavo olvido rostros y almaí de
gentes de política, ciencia, armas, letras y artes, o simple-
mente aristócratas y burgueses, Mariano Benlliure les incor-
poraba a' 3b Historia.

Paraisaber cómo y quiénes eran los hombres «coicos de
la seguida mitad del-siglo XIX y,primera del XX, habrá
que aiucir ya siempre al testimonio plástico de este historia-
dor de su raza y de su tiempo.

Cuando se estudie la evolución del más hispániqo género
de escultura, ha 'de añadirse al hombre y número escaso de
los grandes imagineros del XVÍ y del XVII el suyo, de fulgor
coetáneo.

Y si ha de repetirse testimonio de que la escultura, hija
de la' arquitectura y, por ende, «enera de acento y majes-
tuosa de forma, es también motivo y recuento de lo actual,
movible y sin énfasis — pensad en las tanagras, coplas de la
plástica helenística; en los bronces pompeyanos y en el sen-
sualismo preciosista de los orfebres renacentistas--, ahí están
nalpitantes, elocuentes de gentileza y travesura, los lidiado-

en él

Semblanza biográfica
ocho de septiembre' de 1862 nació rioano. En el Círculo Español de Roma j
Grao de VaJeneia Mariano BenUiwe | ouMívó también 1* pintura, decorando loe ¡ ;,

y cornupetas del más bárbaro y brillante
de los ocios raciales.

Frente a la obra de Mariano.Benllrure— enhiesta, diversa
y esparcida por España y América a lo largo á$ más de se-
senta años — se piensa en la vida y el arte de uno de aque-
llos maestros del Renacimiento italiano que colmaba la época
con la resonancia plural de su nombre.

Más de una ve?., ante esa repetida sucesión <!« proyectos
realidades que Benlliure ofrecía constantemente en sus ta-

lleres — estatuas, imágenes religiosas, bustos, maquetas mo-
" " ' " recordé la

arquitec-

en él Grao de Valencia a a o | ¡ l e r e s _ e s t a t u a s , imágenes i—, - - .
y Gil.-Los padres de Mariano Benlhure, I pane)«s de los salones d*l edificio, asi n u r n € n t a t e S i cerámicas, cincelados y repujados—, i
d» origen humilde, tuvieron que ser ayu- ¡ como las paredes d» su propio estudio, a f j r m a c i ó n £ e Rusiíin en «Las siete lámparas de la
dado» económicamente por *ue hijos, pnn- obras éstas que han desaparecido, awique j t u r a > ) . , ,po r l o peneral, no se comprende que esculpir no sig-
cipatawnte por los dos mayores! a fln de su genio pictórico quedó patente en varios ¡ nifioa". simpleaieiite tallar la forma de una cosa en la piedra.

- - - • . . . . . . -óleos de temas taurinos q«s hoy se con- i . Q a]o.0 más. t a ¡ . f t r p í efect0 ¿ é una cosa. La mayor parte
servan en colecciones particulares y en I d e l a g ̂ e c M l a verdadera forma fijada en el mármol no se

^ J á ¡í ó m realidad El escultor

cubrir loé gastos de la familia.
'Martano Bemlliure ingresó a ios seis áfios

en un ooleglo d* monjas, donde^ perma-
neció ün año y en el que MI genio mani-
fefetóee bien precozmente, actuando sobre
su madurez infantil el! hecho de que el
que iba a ser genial escultor padeciese

en Ien colecciones particulares
su casa de Madrid.

En 1884 presentó en la Exposición de
Bellas'Arteo la estatua «Accidente», que

lo más mínimo a
pintar con su cincel.»

m realidad. El escultor

lie aouí una definición del arte escultórico con la que
con i* segunda medalla. A ¡ p o d i a r a o ¿ envolver siempre las obras de Benlliure, seguros.

„„»„ _ ,,«.. A . _, i *- h a b r . a d e a d h e r i r s 8 a e I l a s y l a s moldearía en toda
belleza, como los paños húmedos que los estatua-

^ J <** amento el oarntoo d« «u
™"51™ es t 'ab* a b l e r t o 7 Bwtílluir* fue.

en cera y en todo momento hallaba un
rato piara dibujar, constituyendo estas dos
aficiones las bases de su futura carrera
artística;.^.

En ,1870 Mariano Benlliure ingresó en
«3 Colegio de los padres Escrt'arrioe de
V#ñ«iela. Tiles afios después» Jimto con
mi Jjwffart'SjTíO \ Sosiéi, toase 8*1*0*9© fi Madrid ,
donde m dedicó por entero al trabajo,
pwwtilcaffld» en talleres d* marmolistas,
taillsmaa y ctaoetiadores, en los que obtuvo
un perfecto domtoío de la técnica escuKó-
rloa. Su rev«(lfflcdón, de artista de talento
pe hte> tsy la Exposición de Bellas Artes
da 1S78 —« loe catorce años—, a la que
pifante u» grupo «n cara «Cogida de un
picador», obriita que llamó poderosamente
la atención, asi como la estatua ecuestre
da Don Alfonso XII, modelada dos *fio#

Tpoo después Mariano Benlliiure traslla-
dÓM B Roana y allí estudió a Tce grandes
ttwmüv» dé4 Renacimiento, completando
•a y» «xoeprfonail formarán artística con
na vl«j» a Grecia pasa admirar le» cu-

.
flhaatym. 9» Ja Crudwl Eterna, el
«fautor franjeóse fairea y tareies

con la* oteas que allí cinceló, sofare todo
pojf UBGB baío reS-ieras en mármol que hizo
pat «ncairgo de un millonario nortéame-

| Su tobar como protector de las Artes
í manifestóse plenamente durante el tiempo
que ostentó efl. cargo de director general
de Bellas Artes, y bajo cuya dirección y
con gran éxito ee realizó la Exposición
española en Pa¡r# y la francesa «n Ma-
dirUd. 5Sni «at» tiempo oreó Hambléex Hn
Restdwncl» pata paisajista» en ia Sierra
de Ouadanirjama, entre otras imstiituoionee
d» protección y formación par-a Jos ar-
tií-ta».

EícuatUJ-as suyas «e ailzan en todas.la»
ciudades españolas como perennes mani-
festaciones de uno de los más preclaros
genios nacionales contemporáneos. En Ma-
drid, ee encuentran, entre otras, ¡as es-
tatuas y grupos escultóricos de Alvaro d«
Bazán, del teniente general Cassola, d«
don Francisco de Goya y de la Reina Go-
bernadora; en Valencia, la estatua de Cer-
rante», la del marqués de Campo, la d t
Juan de Eibera y muchas más; en Sevilla
el mausoleo de «Joselito»; en Córdoba, in-
mortalizó la figura del duque de Rivaa

¡ y « í Palma ,d« Mallorca la de don Anto-

VSIlajnartíri y en El Roncal, el de Gaya-
rre, gran amigo mayo.

Por todo el mundo existen también crea-
ciones suyas, honra del Arte español. Se-
ñalern.os, entre otras, el mausoleo de At-
kinson Jones, en Filipinas; los bustos de

lliure daba a esos objetos de ornato interior, de conmemora-
tiva significación •—d-e riqueza antes aqui'atada por el fe lis
consorcio de mano experta y espíritu refinado y al valor
intrínseco'de su materia--la espontánea preferencia gue a
cuanto se crea con amor y por el contento de verlo surgir
hecho arte sin énfasis ni retumbos porn-posos.

' Mucho de orfebre posa también a sus grandes concepcio-
nes cívicas, a obras de la importancia del mausoleo del torero
Joselito, que he calificado en otra ocasión de romance pop-atar
en bronce y en mármol, porque en él está hecha arte la
pena popular que nada en España puede resumir tanto como
el cortejo funerario de un torero sevillano muerto a la edad
que los dioses preferían y visto en el momento <?n que los
«suyos», la gitanería melancólica y gallarda, se disponen a
entrarle en la más andaluza de ia» iglesias esp-iñoías.

Significaba, además, ei mausoleo de^Joseiito la plenarla
excelencia que le es dado lograr a muy -pocos artistas cuan-
do se obstinan en utilizar los elementos primarios de otros
aciertos anteriores.

Ya digo cómo le placía a lo largo de mi vida dilatada
tratar asuntos y figuras taurinas —¿se recuerda el grupo co-
losal Él coleo, y la pequeña obra maestra La estoca ¡fe la
tarde, o el gracioso y movido prupo El encierro? —. Tuvo por
la fiesta de los toros sincero apasionamiento e incluso lio
limitó su inspiración y su preferencia por e-sia clase de temas
a la estatuaria, sino que es autor-di? notabilísimas notas de
color, dibujos y aun cuadros donde el espectáculo y las In-
cidencias de los cosos aparecen reflejados con exactitud y
brillantez.

Porque este narrar gracioso y viril de la fiesta de los
toros y de sus actores bípedos y cuadrúpedos apasionó pronto
y no se amortiguó nunca en Mariano Benlliure.

Desde El encierro — formidable marea de testas cornudas,
de espinazos vibrantes, de- matas convulsas-"' por «1 viento
físico de la carrera — a El arrastre, con el grupo alegra de
las muhllas' y imililleros, que sienten en piernas, brazos,
patas y corazones el ánimo musical del pafodobl-e bajo el
azul surcado de colombas, estos bronces, pequtn-ci de' dimen-
siones pero enormes de belleza plástica, de realidad y de
maestría ',',écnic¿i, todas y cada tina de las estrofas de este
romance que el maestro ha cincelado, afirman para siempre
la verdad ya histórica'de Mariano Benlliura, ia gracia fuarta,
la energía" fecunda de un gran esp«;ñol que realizó su. obra
con el fervor cotidiano de un obrero y con la inspiración
inagotable de un artista- dotado de genio.

- ; • José FRANCÉS
de la B.eal Academia de Bellas Artes

de San- Femando
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BARCELONA

SUS FAMOSAS CENAS ESPECTÁCULO
INTEF.NACIO.NAL
TOBOS LOS IHAg

Tarde, a las 8.
Ñocha, a las 11*45, a las 12*30

EN Sü PARRILLA >' a l a m'A iú l a madraga-fia.

MAGNÍFICOS «SHOWS» AMEfiiCANOS'
oon grandes atracciones, siempre por primera -vtz en Españit.

ESTA NOCHE, A LA SALIDA M X -LICEO

GRAN RECEPCIÓN DE BALA ER E l SALÓN OE FIESTAS
Presentación de las «vedettes» ¿fe la B. B. C. TeScvistóa

ENID SMEEDEN - PAT-HD6HVS
CHARLIE CARTS...?
ORQUESTA CARABLANCA con ELSIE BTRON y MOIfASTffBIO

Indispensable reservar mesa.


